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«Loegaire y los muertos armados» 

RESUMEN 

El artículo analiza los t exros irlandeses relati­
vos a la muerte Jd rey Loegain: y su forma pt:cu• 
liar Je enrerramicnro (con sus armas y frenu: a 
sus enemigos). Señala primero cómo dicha <lispo­
sici,ín rninc1<lc con las exl'<Juius célticas Je época 
más antigua, scgún atestiguan los auron:s clási­
cos y los hallazgos ar<1ueul1ígicos, y no rnnstituye 
un hecho aislado <lenrro <lc esta tr.i<lici,ín. Se exa­
minan después distintos indicios de coscumbn:s y 
Ul-cncias semejantes en otros pueblos indoeuro­
peos: los ffhéroes " gricgnH¡uc <leficn<len su terri• 
torio y evcnrualmence participan en batallas con• 
tr.1 invason·s; paralelos latinos en los que tal cua• 
li<la<l es atribuida en época cristiana a lus sancos; 
los draflgür islandeses y la n:prcscntaci<Ín del ba• 
tallar continuo Je los ei11herjar germánicos. La ri­
queza Je testimonios y las distintas clebomciones 
del rema apuntan n la conservaci,ín Je un motivo 
muy arrnico pertenecienu, al fondo más antiguo 
de los pueblos in<loeumpms. 

ABSTRACT 

1\I:' Henar Ve/asco Lúpez 
Universidad Je Va!la<loli<l 

Thc Papt:r anulyscs rhc lrish rexcs which <leal 
with rhc <lcarh uf rhe King Loegaire an<l hispe· 
culiar form uf burial (with his arms an<l facing 
his cnemics). f-irstly it poinrs out parallcls wich 
che ol<lesr Ccltic funcr-JI rices corrobomte<l by 
dassi cal rcxts and archacologk al findings; in<lc• 
cd ir is possible to find inscances of chis peculiar 
buriul in Cdtic rra<lition. Different traces of si­
milar praetices and bclicfs umong orher in<lo-eu­
rop~m pmplcs are subsequently 1qc(re<l: 1he gn:~ 
ck «herocs• whn <lefen<l thcir tcrrirory an<l somc 
t imes cake pare in bardes against inva<lcrs; lacin 
parallds whcre this qu.1liry has bccn cransfcrrl'<l 
m saines in i:hristian times; che icclanc.l ic: drúllf.úr 
an<l che i<ll".1 of cvcrlasring bartle in che germa• 
nic orhcrworl<l. The wealth of cvi<lence an<l the 
JifTen:nt claborat ions of che subjccc ¡-,oint to sur­
vival of ¡¡ vcry ol<l mm,f from thc most ancicnt 
in<lo-euro1x:an trJclition . 

Loegaire es un antiguo rey de Irlanda (s. V d. C.) en cuyo reinado, según todas 
las fuentes, comenzó San Patricio su labor evangelizadora en dicha isla 1. Las noticias 
más antiguas sobre-él aparecen en la Beth11 Phátraic, «La Vida de Patricio» , compues­
ta por tres homilías sobre el sanco, lo que le ha valido ser conocida con el nombre de 
Tri/1artite Lije o/ St. P"trick~. Argumentos históricos y lingüísticos apuntan a que el 
texto fue escrito a mediados del s. X y compilado en el s. XI, si bien hace uso de au­
tores anteriores, de algunas de cuyas obras poseernos, al menos, extractos. En concre­
to los pasajes de «La Vida de Patricio» pueden cotejarse con dos textos latinos, las 
memorias del sanco por Muirchú maccu Machtheni, que escribe siguiendo las órdenes 

Vi<l. rcfcrcndas en D. Ó hÓgúin, , IIJth. L,¡;,n,I & /lm11Jm~. t\11 f.11c,·d11pJrJ1,1 ,,f tbt Jmh l'olk Tr,11/rtirm, 

Lon<lon, 1990, s v. 
: Li ,-Jici,in mis an11¡,;ua L'S <le W Stoki,s, Tbt Tnp,,rtilt Uft ,,f PJtrick wilh otll<f' D11G1111,11/J ,.,/.,1i11¡; /11 th.tt SJint. 

Lon<lon, 1987, 2 v,\ls. Pos1eriormm1c K. Mukhronc, ll,tb11 PlhitrJtc. '!'he 1r1p.mitt Ufo vi l'.itricl,, Duhlin, 19W 
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del obispo Aed de Sletty (t 698), y las notas misceláneas del obispo Tírechán, quien 
trabaja a partir de un libro de su tutor, el obispo Ultán de Ardbraccan (t 656), posi ­
blemente tuvo anee él una obra perdida del propio Patricio1 y compone a la manera 
de la época, con notas tomadas de biografías diferentes además de tradiciones orales. 

Es esencial tener presente esta sucinta caracterización de las fuentes para valorar 
adecuadamente las versiones que encontramos ele las distintas aventuras que jalonan 
la vida del sanco, en concreto, las circunstancias de la muerte de Loegaire, que han 
dado pie a estas reflexiones. 

En la Beth11 Phdtraic hay dos versiones contrapuestas, siguiendo el orden de apa­
rición en el texto son éstas: 

1) La primera aparece al final ele una larga descripción en la que se narra la 
oposición del rey Loegaire y sus druidas al santo cristiano. Se salda con la victoria de 
Patricio, quien consigue celebrar la Pascua en Tara, arrebatar al rey con su fuego el 
poder sobre esas tierras, deshacerse de los dos druidas, venciéndolos con sus propias 
armas, y forzar por dos veces la conversión del rey. En ambas ocasiones la muerte de 
cada uno de los druidas desata las iras reales y el monarca ordena la muerte del sanco, 
mas aterrorizado por las tinieblas, los temblores de cierra y armas, corno si el cielo 
fuera a caer\ y previa intercesión de la reina, se arrodilla ante Patricio dándole una 
falsa paz, para urdir de nuevo su muerte, frustrada otra vez, primero por la transfor­
mación de Patricio y sus acompañantes en ciervos, después, ya en Tara, tras la muer­
te del segundo druida por la intervención divina. 

En ese momento y anee la amenaza del sanco de que, a menos de que crea, mori­
rá, Loegaire se justifica anee su pueblo y se convierte. En el texto irlandés~ Patricio le 
promete largos años para él y su reinado, pero sólo un príncipe de su descendencia, y 
esto por la intercesión de la reina, aunque al final ese hijo, Lugaid, morirá también a 
causa de su soberbia, alcanzado por un rayo<. La versión latina de Muirchú rnaccu 
Machtheni es mucho más taxativa, por habérsele resistido al sanco y a su doctrina, 
convirtiéndose en un escándalo, Patricio permite que se prolonguen sus días, mas no 
habrá ningún rey de su semilla' . 

El relato, prolijo y lleno de elementos fantásticos, confiere la victoria final al 
sanco, si bien la conversión tropieza con numerosos contratiempos y sólo es efectiva 
bajo amenaza de muerte, una muerte que al cabo se perdona y de cuyas circunstan­
cias no se ofrecen más detalles. 

' ViJ. W. Stokes. "Í' {1/. ¡, XCI y ss., quien ufm:c también las obr-..s e.le cstus autores. Un fotsímil Je sus 
Jocumcnms en E.J. Gwynn, D""k •/ t\n11,1¡¡h. Tl1t Patriria11 Doam1<111J, lnsh Manuscr,pts Comm,mun. Dubhn, 19'7. 
ViJ. tb. L. D1cler, ,-J., Tl1t l'alrr,1,m ·rtx1s III Tl1t lJook uf 1\nua¡¡b, Duhlin, 1979. 

0 Quizás nu sea gratuita esta cx¡,resi<;n, •inJarlfo ,snem <lnrothJir for talmJm•, (\Y/. Swkt-s. ,,¡, m ¡, 1/í, 
5s.), ya que ése es justamentt el ún,cn temor que cnnfi~san los ctltas 4uc vosirnn a Alejandro (Stt. VII 3,H, Arr. ,\11, 

1 -1. 7, viJ. sobre su tnter¡,reucuin A. B. Burswonh, t\ h11t~r1r,1/ C11111111mtJ') "" 1\rr,,111's IIIIlo1')· ,,f 1\/u .. mdrr. 1, Oxfor<l. 
1980. ¡,. /í5). Vid. i11fr,1 n. 51 

> \Y/. Stnkcs, 11¡,. rl/ p lío, 1 ~s , K Mukhmne, o¡,. 111 •• ¡,. ,6s., quien ufrcce en la m,smJ página el texto orlan-
Jés r el latinn. 

r, Cf. I• rrferencía Je los Anales e.le! Book uf lc:ínster también en W Stokes, op. at. ¡,. 512, 19s Una J15w. 
snín <letallac.lJ en G. Mac Emn, 0 1l1c mystcrmus <lcath uf l.oega1rc mac Né,11- S11ul1,1 /í,lxrn11,1 H, 19/íH, 21-l!l. en 
especial p. ,j(í parn la rnm¡,arawin entre las versiones e.le Mu,rchú y 1irechán en el ¡,unto que aquí interesa, 

7 \Y/. Stokes, o¡,. rtt p 28 5s. 
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2) Mucho más sucinta y menos ornamentada, también más verosímil\ es la 
segunda versión. Se prescinde en ésta de todos los prolegómenos y sólo se informa de 
que Patricio en el curso de sus andanzas se dirige a Tara a Loegaire, porque había 
hecho amistad con él. El episodio está aislado, sin relación directa con los preceden­
tes ni con los que siguen, dice así: 

«Dochoid Pacraic iar sin do Temraig co Loegaire, úair do gniset ca[i)rdes ero/Tu 
connáro oircthi Pacraic ina flaithius. Sed non pocuic credere, dicens: 'Ninll,'ol sé, 
'm'athair-si, anno cluined in saebfiíicsine, cuidecht na creitme, ro achne dam náro 
chreicind, achc corom adnaicchi i mmullach Temrach ama/ firu cachacha,' úair ba 
bes lasna geinti a n-adnacal fo n-armaib, fucie ad fuciem usquem ad diem iudici[i)9.,, 

«Después fue Patricio a Temair111 junco a Loegaire, porque hicieron un pacro 
entre ellos de modo que no fuera muerro Patricio durante su reinado. Mas no pudo 
creer, diciendo: 'Niall', dijo él, 'mi padre, cuando oyó la falsa profecía, la llegada de 
la fe, me prescribió que no creyera, sino que me hiciera encerrar en la parce más aira 
de Tara como los hombres belicosos', pues fue costumbre encre los paganos el ence­
rrar bajo sus armas, cara a cara, hasta el día de juicio ... 

En las nocas latinas de Tírechán11 encontramos el paralelo exacto de este pasaje: 

« Perrexicque ad ciuicacem Temro ad Loigairium filium Net/1 iterum, quia apud 
illum foedus pepígic uc non occidererur in regno illius. Sed non potuit credere, 
dicens: ·Nam Neel pacer meus non siniuit mihi credere, sed ut sepeliar in cacumi­
nibus Ttmro quasi uirís consiscencibus in bello', quia ucuncur gentiles in sepukrís 
armati prumpcís armís facie ad faciem usque ad diem erdathe apud magos, id ese 
iudicii diem domini. 'Ego filius Nei/1 [debeo sepeliri ita sicur} et filius Dunlinge 
i111Maisli11 in campo Uph,, pro duricace odi[u]i,' uc esr hoc.,, 

.. Prosiguió de nuevo hasta la ciudad de Tara, junco a Loegaire, hijo de Niall, 
porque concluyó con él un tratado para no ser muerto en el reino de aquél. Mas no 
pudo creer, diciendo: 'Pues Nial!, mi padre, no me permitió creer, sino que sea 
encerrado con las armas en las cimas ele Tara como los hombres que se mantienen 
firmes en la batalla,' porque acostumbran los gentiles (encerrar a sus muertos) 
armados en los sepulcros, las armas prontas, cara a cara, hasta el día de la rescaura­
ción12 entre los magos, esco es, el día del juicio del Señor. 'Yo, hijo de Nial! (debo 

• V,d ¡,or e¡emplo D. Ó hÓB:ÍJO, o¡,. m., s.v. • Parrick•. R. Slurpc, •Se. Patrid.. an<l the See of Arma~h­
Cil!CS 4, 1982, 'B -59, p ~8 sobre 1:is rnwnes políticas que explican la :icmu<l más favorable de llluirchú res¡,ccto 
a la monarquía i.le Tara Y K lllcCnne, P,i¡¡an P,111 a11d Chriuian Preit111 ,n far/y lmh Literau,rr. M:aynooth, 1990, ¡,. 
91. 

Seguimos la eJici<in <le K . .Muld1ronc, f/'. at .. p. 41!, 798ss.; cf \Y/ Swkes, a¡,. rit .• p. 74, -1ss. 
" Es el nombre Je Tar;,, la t"'1piral real irlandesa, ocu¡,aJa <l.-sde tn1culS tic la Edad <ld H ierro hasta los 

comienzos del cnsuanismu en t:'SJ.S tu~rras. 
11 \V/. Smkes, ,¡,. m .. p. ,o¡¡, lss. Odi11i escaria ¡,or odii. No mxmus nccesariJ la cumcci6n de G. M:ic Eoin, 

/.,. m p. ,5s. Para él la frase tendrá mejor sentido si q11mi 11iri1 ro111iJ1t111thm III brlla estuviera al final <le la semen• 
cia Sí compartimos su op1ni1ín C'Xpresada en p 36; •Ít has the quality oí a sentence fmm une of che early lrish ' ª8:IS 
lin<l 1s ¡,robably rranslated from lmh. lf su, ir bclon¡;s to a rrac.litiun earlier than 1irech:in himsdf •. Esto ultimo e, 
In que intentaremos Jemnsu:ar. 

1 El término irlanJ¿s em¡,le-Jdo significa también 'acm e.le cclcbrnc,ón, festival, cen:monia·, ¡,ero la explica­
ci«in latina nn <leja resquic,os a lJ JuJa sobre su sentido. Puede que la referencia Je Estrabón (IV 4, '1). iii>Oápto~ 
oc Al:)0001 mi outm mi iillo1 t~ 't"'X~ mi Ki>aµov, tmq,ati¡octv oc imn: mi m)p mi üówp, se Jd1,1 a que tam• 
b,én los antiguos habrían tenido noticia de esa doctrina druídica: guanlaria rdaci,ín, entonces, con la rrnJiciün <lt 
una tscarnloBia final, testimnnta<lJ tambu'n en otras tradiciones inJ oturn¡x-as, vid. S. o ·orien, •ln<lo-eurn¡,can 
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ser encerrado de la misma forma que] el hijo de Dunlaing 13, en Maistiu11 en el 
campo del Liffey por la perseverancia de nuestro odio;' así debe de ser . ., 

De acuerdo con esra versión Loegaire no habría llegado a abrazar la fe cristiana, 
sin que esto le hubiera impedido concluir con Patricio un tratado de amistad, una 
situación radicalmente distinta del otro texto, donde por varias veces ordenaba la 
muerte del sanco; dicho cracado le sería especialmente úcil a Patricio ya que no eran 
las de Loegaire las únicas amenazas de muerce. 

Lo llamativo del caso es cómo justifica su negativa a creer: ha de ser encerrado 
de una determinada manera, tal y como le dijo su padre, cal y como corresponde a un 
guerrero. Anees de detenernos en las peculiaridades de cal rito, conviene observar que 
su explicación sólo es válida si se enciende que para Niall, para Loegaire, el abrazar 
la fe supone abandonar creencias sobre cuyas peculiaridades las fuentes clásicas más 
antiguas son desgracíadamence muy parcas, pero en el que se destaca una enseñanza, 
la inmortalidad del alma11 • 

Sabido es que en las creencias más antiguas dicha supervivencia depende en gran 
medida de la forma y circunstancias en que se celebran los funerales, la calidad de las 
ofrendas etc. Y los propios aurores clásicos, sorprendidos por la magnificencia de las 
exequias célticas nos transmiten noticias sobre ellas 16, cuyos decalles se han visto 
refrendados por los hallazgos arqueológicos más recientes17• 

Por canto, la respuesta de Loegaire no es un capricho sin más, ni siquiera responde 
únicamente a la obediencia debida a los mayores o a las costumbres patrias. Frente a la 
fe cristiana proclama su deseo de ser enterrado con sus armas, como corresponde a los 
guerreros, como hallamos en las tumbas célticas, y con ello no hace sino afirmar la fuer­
za de sus propias creencias. Renunciar a cal honor conllevaría la pérdida de su derecho a 
la inmorcalidad, cal y como la concibieran los celtas, y de seguro que, a juzgar por los 
resultados, no debió servir de mucho la prédica de San Patricio, que naturalmente inclui­
ría una promesa de inmortalidad (el día del juicio es mencionado en el mismo párrafo). 

cschamlo¡;y: a moJd. jff;S -1, 1974, 295-,20 y otr-.is referencias en nuc«m tesis douor-JI. El 1,111,r del ¡,,.,J,, ,.,,.J, en 

la r,catofo;Ja 111Ja,11rop,.1. VallaJnliJ, 1996, eJ. en mirn>fkha, p. 12 y 1'· 300s 
'11 P \V/. Joycc (1\ SU<-ia/ 1/rturJ of 1\11amt /n,/.irrd LonJon, 19(!,, 2 vüls., 11, p. 552) en un rnmemariu a este 

pasaje scñalá sin citar la fuentl <)Ut tÍClmament< fue enterrado Jllí, Jrmado y de)""• rnn su rostro haua d nunc, 
frente a los Uí Ndll, familia a la <)Ut pertenece Loe¡;nirr y Jt la que Dunlarng era tnem1¡;0 mortal. J. Gwynn (/.r/xr 
Arilm.ic/,,mm Th, B,.,é o/ 1\n1,a¡;h D11blin-LnnJ1m, 191,, ¡,. XLVlll) señala <JU< did1a enemistad remonta a Jos­
l icntus años antes con ocasiiin de una masa,..., de ¡,rrn«sa.s reales l"''r<traJa por d r, y de 1.,.i ns ter (\V/. Swkes, 
. ,\nn<1/1 rif ft¡;h,rrtafh. ScrnnJ l'r-•gmcnt A. D. 1•1,-A. D. '161 •, RC 17, 18\16, 6-B, ¡,. 1 '15). 

" El rn111p11m l.1fi o ,lfa¡; L,fi, es IJ llanura Jd río Liffcy que rrcnrre los rnnda,lns de K,ldare, W1dnw y 
Dublín, putsm que Ma,mu, Mallaghmast está en d rnndado Je KilJare, se «fiero al primero de ~stos. 

" AJcmás Jd texto de Estr-Jbón ,·iJ, CAES Ga/1. IV, 14; A.MM XV, 9, 8, MELA 111, 2, ltls., LUC, C11,. 1, 
,1~4-62; /.J1r<1111 c,,111,rrrtlla llm1r111ia ,uf 1 151 p.B, 1ss., D.S. V, 28, 5-6; VAL-MAX. 11, 6, IO. Sobre las enseñanza, 
Je los JrrnJas ¡,ucJe rnn,ultarse ¡,or ejemplo, f. L, Ruux-Ch J. Guyonvar, h, /..e, ,lm,dt>, Rennes, 1986. 

11• CAES Ga/1. VI, 19: MELA 111, 19. /.J,,,,,,; C,.11muma Bmunm1 ,,,¡ l ·151 p '13, 7ss. 
" [n el rnnuncnte se Jocumenr,1n enterramientos en túmulos atnlnnbles a príncipes celtas desde el s.VI 

J. C., incluyen cnrms, servicios Je bronce, gr-JnJls vasiJas p-Jr-J el h1Jrom1d. equipos de taza y pesca, resrns Je ofren­
Jas alimenmias (terJo), y arma,, y pcrvivm inclusu hasra Jcspués Je la con<JUISla romana (viJ. AA.VV. La Ct/1'1, 
Veneiia, 1991). Esrn forma de rnterramicnru es ramh,én frecuente en las islas, a pesar Jd prt'dnminio Je la mune­
rnci,in; asímismu, esas pr-.ict1ca.s funernrias han deja.Ju huella en la lucrJturn y d folklore irlandés E. O Curry,º" tht 
,\Ja1111m ar,J Cm1a1111 ot 1/x Arrcimt /rhh, London, 18H, 3 v,ils, l. pp. CCCXIX-CCCXLJV; P. W. )oye<, op. at .. 11 
pp. 43•1· ~ ~9, 1-1. l-lanmann, Dí, Tutwlmlt írr /rrla11J. Em Brirra~ wr IM1,:io11 dtr lndo~m11arren, l-k1Jclrn,r¡;, 1952. ViJ 
en la tesis antes citada p. 17 'lss 
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Además, otros textos nos informan sobre la importancia de cal circunstancia en 
la elección del rey. 

En el Le/}()r 1,a hUidre (p. 1176~1•. 1 lSbH.), La más antigua recopilación de 
manuscritos que se ha conservado, aparece un relato en el que Loegaire y sus hom­
bres, vencidos y al cabo convertidos, ponen a prueba la capacidad de perdón gue 
predica el propio Patricio. Esto conlleva la revisión de algunas antiguas leyes irlan­
desas por parce del santo, hecho sobre el que dicho relato es una de los testimonios 
más antiguos. No nos interesa este aspecto, sino el final de la historia: Loegaire per­
maneció treinta años en el crono de Irlanda en buena relación con Patricio; en la 
batalla de Ath Dara es vencido y capcurado por los hombres de Leinster y a pesar 
de haberles prometido por el sol y la luna, el agua y el aire, el día y la noche, el 
mar y la cierra, que no les demandaría más el tributo gue ha provocado la guerra, 
lo hizo, con lo que los propios elementos que invocara se volvieron contra él y halló 
la muerre; había evitado emprender cualquier expedición naval porque se le había 
pronosticado que moriria entre Erin (Irlanda) y Alba (Escocia), mas al cabo murió 
en Grelach da Phi) en la llanura del Liffey entre dos colinas con esos nombres1

H. 

Dice entonces el texco1ll: 

«Tucad dauo corp Loegairi ancs i,1rcain, ogm rohaclnachr cou armgasciucl isin 
chlu<l imechrrach airrher dcsctrrach rig racha loeg,iiri hi Temraig hé, ogl/J a 
t1igecl fo des for Laigniu oc cathugud friu, or ropó namasam na bíu <lo laignib. 
Dási da110 ráich Loeg,11ri tcch Mi<lchúarra i11 ta11si11, og11s is ,iiri c,111aireclua111 a 
adnacul aud.~ 

,,El cuerpo de Loegaire fue trash1dado después desde el sur. Y fue encerrado con 
sus armasz11 en el terraplén, en la parre m,Ís ,1lt.i al sudeste de la fortaleza real de 
loegaire, en Tara (es) ello. Y su rostro hacia el sur, en dirección a los hombres de 
leinster para luchar contra ellos, pues durante su vida él fue enemigo de los hom­
bres <le Leinster. Además en ese tiempo la fortaleza <le Loegaire era la sala deban­
queces21 y por eso dio inscrucciom:s él para ser encerrado allí.» 

Si bien esta narración es bastante posterior (s. XI) a la versión de Tírechán (s. 
VII) de la muerte de Loegaire, guarda detalles de indudable antigüedad, como el 
peculiar juramento del rey, por lo que no parece aventurada la fiabilidad sobre la 
forma de encerramiento. 

Otra fuente distinta, el Dindshenchas, colección de leyendas (ss. IX-XII, aun­
que existen indicios de tradiciones más antiguas) que explican el origen de los topó• 
nimos irlandeses, al tratar de Tara describen la fortaleza de Loegaire con cuatro puer­
cas, una por cada punto cardinal y a continuación añaden: 

•• Cf. Sr. Mac:ilisicr, J,.,1',r,, G,,bdla [r,11,r, J'h, 8 w.k ,.f t~ tt1ki~~ ,f lrrf,rml. Dublm, 1956, vol V, 353-3~5, 
p. 5\lls 

1'1 Ch. Plummcr, «lrish Miscdlanieso llC 6, 1883-8 5, 162-17 2, p.165, <:<m tcforendas a ocr.is publ r~.J.C. Nl· 
nes anteriores; W. Stol.es, •/'- út .• ¡,¡,. 562-67, p. 566. 

Ar111¡:.i1w:J es un rnmpuem, suhre ""~ -arm;1s, e<1uipo Je batallJ• y ¡;1111n:d <¡u< Jes,¡;na también las armas, 
se uuh,a para rtfrrorsc a rudo d equi1x1 milítJr rnmpltm, los avíos, rxi<lríamos decir. 

El vo,ablo irland~s w,i,/ch,1,urt Jesi¡;na la pieza ccntr-JI Je una mansión JonJe ¡;eneralmrnt< se celebran lui. 
[)án,1uctcs, también se llamJ, rnmn es d ,·aso, 1,rh midc·h1,,1rt~. literalmente ,asa Je la sala Je banquetes , y cspcci~l­
mentc se r<fitr< a IJ de Tara 
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«Rosuidiged [corpJ Lreg11ire fo sciathgaisgiudh frisin clodh imechtrach n-airc­
herdeiscerchach na righratha Loeg11ire hi Temraig ogus a aghaidh fodes ic cachug11d 
fri Laighniu .i. fri claind Breasail Brice::_., 

«Fue colocado [el cuerpoJ de Loegaire bajo sus armas contra el terraplén en la 
parte más alta de la fortaleza real de loega1re en Tara y su rostro hacia el sur para 
luchar contra los hombres de leinster, esto es, contra el clan de Bresal Brece.» 

No enlazan escas versiones la forma de enterramiento de Loegaire con su renun­
cia a la fe, la descripción, simple y llana, debía de responder a una costumbre tan 
extendida que no necesitaba detenerse más en ella; ello induce a pensar que 1~ segun­
da versión de la Bethr, Phátraíc se ajuste más a la realidad de los hechos, el munfo de 
Patricio no fue tan rápido y efectivo como pretenden los hagiógrafos posteriores; _Y 
justamente un indicio de esa verosimilitud ser~a la conservac~ón de u~ detalle anti­
guo sobre la forma de encerramiento. Lo que sm duda no de1a de ser interesante_ es 
cómo se engarza cal dato en la historia, justificando el rechazo de la nueva _doctrina 
como si se tratara de mantener simplemente la promesa hecha al padre. Precisamente 
las fuentes irlandesas se caracterizan porque al cristianizar los datos antiguos y hacer­
los entrar en un nuevo código o sistema, respetan la integridad de los mismos, ofre­
ciéndolos como algo natural. Decimos esto porque puede no ser casual la mención en 
Tírechán de Dunlaing y sus hijos, éstos aparecen varias veces a lo largo de «La Vida 
de Pacricio»n, siempre como ejemplo de una conversión rápida a la fe, ellos y sus 
huestes (a cambio Patricio les concede la realeza por siempre, mientras ésta se extin­
gue en Loegaire, incluso en la primera versión d~nde ab':z~ la fe). En ese sentido, 
Loegaire seguirá luchando no sólo contra sus enemigos trad1c1onales del sur, los ~o~• 
bres de Leinscer, sino que de algún modo está implícito un rechazo frontal al cristia­
nismo, el mismo que, a nuestro entender, explica su justificación: 'no puedo creer, 
porque mi padre me dijo que me hiciera enterrar así, aceptar la fe equ~valdría a 
renunciar a mi creencia en la inmortalidad'. Sin olvidar que la excusa ofrecida por el 
rey es perfecta, ya que Patricio no puede, no podrán ni siquier~ muchos siglos des­
pués, echar por cierra las costumbres patrias, el sanco se ve obligado ~ ceder y reco• 
nocer el derecho de Loegaire a elegir esa forma particular de enterramiento. 

De hecho, a pesar de la opinión de O'Curry2.\, Joyce se refiere a otro testimonio 
extraído del Dindshenchas~ , al hallazgo de esqueletos de pie en tumbas Y a la orden 

u W. Smkcs, •111e Prose Tales in the Rennes Dmdscnchas• RC 15, 1894, p. 28 1, & 7. u s1milimd con el rda· 
to anterior puede apunmr a una dependencia, pero también n:spnnder a un origen común. si l:1 leyenda _esmba sufi• 
cienremente extendida. u versi<in en verso (E. G wynn, TIN M,trtral Dmdshmcha1, Dublin, 1903, 5 vols, 2.• m mpr. 1991, 
1, 20, 94) contiene una descripci<in mucho más sucinta, sm mencionar la dispos1c1ón del cuerpo, pero es habm1:1I esa d1s­
cn:rxincia cnrn: las dos colc:cciones. En Ch P lummcr, /or. CII • p 17 2 pueden verse: las n:fen:ncias :1 n1rns descripciones de 
la tumba de Loegain:, en espc:,:i:11 G. Pm1e, Hiil/11'} anJ t\ 111iq11111t1 o/Tara H,11, 18~9 , p.137. p. 146, pp. 168-70. 

11 W. Stokes, op. al , p.18-1, en la versiím de Tírechán p 33 1 y p.34 3, cf. P 467 . . 
11 op. fir., p. CCCXXXXIXs. Al no encontrar refen:ncias a la n~ticia d~ G . Keatmg (1 570-1650) sobre la 

costumbre de enterrar <le pie a un guerrem con sus armas y ornamentos piensa O Curry que pueda trararse de colo­
car el cuerpo en posici,ín erecta o a caballo para la cremación. una costumbre: <le la que señala paralelos entre: los b.il­
,os del s. XIII . Recuérdese a cst" respec to la desc ripción herodotea de los funerales esc11ru; IV, 72, :>-5. 

" op. dr .• 11 p. 55lss, Y W. Stokes, •The Prose Tales in 1he Rennes _D,ndscnchas• RC 16, 18~5: p 276s. 
Loch 11.o;rbun. Es desde luego un cru;n espt:eial por tratarse de Manannan , el dios del mar en la m1rnlog1~ irlandesa, 
que habría mueno en la batalla de Cuilhu , s,endn enterrado <le p ie en tal sit m, s1 b,en el lago (l...och n-Oirbsen, hoy 
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dada por el padre de Se. Kellach, Owen, rey de Connaught, muerto en la batalla de 
Sligo contra los del Ulster, de ser enterrado con la jabalina en la mano frente a ellos, 
en una colina por donde pasen los del norte cuando vayan huyendo delante de los de 
Connaught; y hasta cal punto eran poseídos aquéllos por el pánico cuando se enfren­
taban a los de Connaughc, que vinieron con una tropa numerosa, sacaron el cuerpo 
de Owen, y llevaron sus restos al norte, y se le encerró en otro sitio para que no les 
hiciera huir siempre delante de ellos. 

La idea estuvo extendida hasta el punto de haber quedado supersticiones. Joyce 
recoge la de un malvado enano cuyas fechorías no acabaron ni aun muerto, hasta que 
a la tercera vez fue enterrado no de pie, sino boca abajo. 

E indudablemente guarda conexión con este hecho la creencia de que la exhibi­
ción del cadáver de un rey paraliza al enemigo, así se cuenca del rey Dathi (405-428), 
alcanzado por un rayo en los Alpes, su cuerpo fue traído por su hijo Amalgaid al fren­
te del ejército y ganó nueve batallas navales y diez terrestres, porque al exhibir el 
cuerpo derrotaban a las fuer.zas enemigas. 

La misma leyenda que Joyce refiere de Dathi corría justamente sobre el padre de 
Loegaire, Niall. En una de las versiones de su muerte sus hombres lo habían trans• 
portado desde Italia y alcanzó el triunfo en siete batallas: se aseguraban la victoria 
poniendo en alto el cuerpo del rey, anee cuyo rostro el enemigo quedaba derrotado26• 

Este dato no hace sino conscacar que el consejo que Loegaire recibe de su padre 
dista mucho de ser baladí, está perfectamente enraizado en una tradición bien estable­
cida q ue, como intentaremos demostrar, sobrepasa los límites de la tradición irlandesa. 

El propio Joyce recuerda que también los antiguos britones habrían compartido 
la superstición sobre la influencia maligna del cuerpo de un guerrero sobre sus ene­
migos, pues en la segunda rama de los i\-labi11ogi galeses, «Branwen hija de Llyr,,, 
Bendigeit Bran, herido de muerte, cuando sólo quedan siete supervivientes británi­
cos, pide que le coreen la cabeza y la encierren en Gwynn Vrynn, «Colina blanca", en 
Llundein, Londres, mirando a Francia, ninguna plaga podría atravesar el mar hasta la 
isla mientras estuviera escondida allín. 

Igualmente, si bien dentro de la literatura griega no hemos encontrado pasajes 
semejantes a los antes citados para los celcas, sí son evidentes algunos indicios q ue 
apuntan a la existencia de costumbres y creencias muy semejantes. 

Lough Comb, en el rnndadn <le Gulway) se desbordó y cubn<i d lugar Je la tumba. Sin embargo, dado el evemcris­
mu, .Manannan es aquí un druida, artes:ino y buhonero. es pnlbahle que rdleje una costumbre b,en conocida ni 1exto 
dice •m ha<lnach1 ma sessom~, • fue enrerrado en su ac111u<l de defensa-, dom.le 1ma111 designa el acto o la pouurJ 

de estar Je p,e, y más en rnncreto d estar <le pie <lefon<lienJo. 
-~ L,b,,r G,,b,JJ,, Err,¡n V p. 348s. (D •no roga1b1he rnrp m ríg in arda•, M •no mcaibthea rnrp in ríg in 

ardJ - . •era colurndo en alto ti -cuerpo del re}'»); .Memcal D in<lshenchas 11, ,6, 22s. nkabtha súas, el D111d1htn.-h.t1 en 
prosa (\'(f Srokes, RC 15, 1894, p 295s.) no menciona explíci1amen1e la accuin <le leV"Jnrar d cadáver Tampoco la 
vtrsicín del manuscriro Rawhnsun D 502 fo. 47a l. K, l.lcyer en su edición de t:Ste (Olla 1\ltr1Ct'1na 2, 1900-1901. 84 • 
92, p 91 n . 2) llama la a1cnc1(m snbrc el paralelo con lns versos sobre d C,d . .,y d siete reyes vencií1. Después dé' 

muerto, en ha1alla• -
' Lns lectores españolt-s put-<len ver la trad. 1\labmo¡;io11 de V, Cirlm. Madrid. Si ruda, 1988, p. 40 y 4 \ . Sobre 

el culto u las cab,·zas, v,d. S. Sterkx, •l..cs tetes coupées et le Graal• S11,J,,, Cdnca 20/21, 1985-86, 1-42. S. y P F 
Dotheroy<l, u:r:1h11 J,r ke/ri,chm 1\!Jlholo¡:,ie, Mllnc hcn, 1992, s,v, -Koplkult•. 
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Existía la convincion de que mientras se mantuviera íntegro el sepulcro de 
Laomedonte, sobre la puerta Escea, los destinos de Troya estarían seguros, no podría 
ser tomada~H. 

No es necesario mencionar aquí las similitudes en cuanto a la forma de encerra­
miento y cómo en las descripciones más antiguas encre las pertenencias que acompa­
ñan al difunto figuran incluso perros y caballos. P. StengeP", preguntándose por la 
utilidad de tales ofrendas, propuso que el caballo podría servirle para luchar contra 
los enemigos de su país. 

Ciertamente existe en la tradición griega un convencimiento pleno de que los héro­
es defienden su territorio, hecho ligado al lugar donde reposan sus restos. No son los 
héroes griegos difuntos normales en el sencido en el que lo son Loegaire, Owen, Nial!, 
seres reales, sin embargo y sin entrar en la polémica sobre el origen de su cultoi{', los 
especialistas coinciden en las similirudes con el antiguo cuico a los muertos y más ade­
lante veremos cómo las hiscorías que corren sobre estos seres legendarios se aplican tam­
bién a personas reales, lo que justifica la comparación con los testimonios irlandeses. 

Quizás los mejores ejemplos de cómo concebían los griegos la clase de ayuda que 
puede esperarse de un héroe aparecen en dos obras maestras de la literatura griega, 
Las Coéforos y Edipo en Colouo. 

A lo largo de la primera de escas tragedias, ya desde los primeros versos (4-5) 
resuena la invocación a Agamenón para que ayude a sus hijos a vengar su muerte en 
Egisco. Oresces y Eleccra le llaman para que se una a ellos (45 5~60), venga a la luz y 
se ponga a su lado frente al enemigo. El coro invoca a los µá1<cxpt:c;X86v1ot (476 -8)11 , 

mientras los dos hijos suben al túmulo, de rodillas golpean la tierra suplicando a su 
padre (479-509): necesitan su ayuda. A cambio le prometen banquetes, honores, 
libaciones y, para provocar más su cólera, le recuerdan las circunstancias de su muer­
te, además si salva a sus hijos, se salvará a sí mismo, no habrá muerto del todo. 
Especialmente llamativos son los versos 495-97: 

Oresces: ap· E!;()'EÍP'll toto6' ovti&mv, 1téxtep; 
Electra: cip· op0ov ai.'pe11; <1>í1..tatov, tb obv ropa; 
El coro: iítot t.ÍKT)V ialli cruµµcxxov (j>ÍA.01c;; 

111 L:i noticia la J cbcmns a Servio •n su comcnrar10 a la f:11rid,, 2, 241 l;s notable que en Q u,nro J e l:sm1rna 
( 1, 7Hll y 1!02) Prnws,IL.,¡ p1Ja ser cmerr•Ja jumo cun sus armas y su ,·ah;illo •n 13 ¡;r-Jn tumba <l• l.anmeJunr• . los 
troyanos le rinJrn unos fu ncrJlcs a la manera J e lns J e Hécrnr, rnmu s1 fuer-• su propia hija. 

'" • 'A (611; o::\.utó110:\.o~• AJ\I" I!, 1905, 203-21 :;, p. 2 1 O Na1u r-.1lmentc, como él m1smu señal•. ¡;uarJa rcla• 
c.uín wn las cabal¡;aJas Je los muertos, el w rrejo J e H<'rnre, v,J mfrJ 

·"' ViJ. entre urrus E. Rnhde, P1yrht. Str!wmlr 1111d Un11,rb!trhttir ,lrr Gr1trht11. Fre1bour¡;-L,pzt¡;-Tühan¡;en, 
1891l1, reimpr. DarmstaJ , 1980. 1 p. 14<íss y II p. 35 lss. sobre su rnnunuaucm •n época helenísma, 1\.1. P. Nilsson, 
GtJCbirht( ,l,r r,ritrhi~h,11 Rrli, , .. n. l\.lünchcn. 1955, mmpr. 1 % 7, 2 vtils I p. 184ss , p. 3 78ss., ¡,. 7 15ss.; \Y/. Hurkcrr. 
Gmk Rr!tr,1n11. Anh,,1, .,,,J Cl,m1rJ/, rraJ. an¡;lcsa Jd urt¡;tnal alemán. Sruu¡;art, 1977. OxforJ, 1985, p. 20'iss 

.i, La c,ílem Je los subrcrr:inros cunrr-.1 sus ascs1nus es la responsable Jcl su•i\u Je Chccmestra (•lOs.), y [leccr-J 
pide a su padre un v•n¡;aJor ( 1 ,oss.), que Jevudva muerte por muerte, ¡,ero Je he<hu wanJu lle¿;a su hermano, 1111 

cesan. sinn ,¡ue se aucueman las súplicas para J lSperrar, hacer venir a A¡;amernin J <-sde all, J unJe esré n 1 <íss.). 
l¡;ualmente Orcsres, al enrtr-Jrse del sueiln, rue¿;a a I• r1err-J y"' sepulcro ¡,acerno que en él encuentren cumpl1m1en­
rn feliz ••ns sueñus (540ss.). que dirija hacia él su mirada y le :1se¡;urc la v1crnria (583s.). Parece no basiar la furia 
desatada por las l:rints, ni la rnv11caci1in a los s•rts sub1err-.int1>s, es m-cesana la tntervencu">n Juccta J e A¡;ament'm. 
En ese scntiJu ,1uiz:ís nu es casual la mencicin Jd ,·aJ áver mur1l0Jo (419). ,¡ue el wm •mplt·J para des¡,e¡ar las ¡,ocas 
Judas que Orcsces pudiera alber¡;ar. ya 4ue li¡;aría a A¡;amcnt'm rnn esos espímus tnqu1e1m, vcn¡;a11vns por nn haber 
sido entrrraJns rnnvenicnrcmcnte, viJ mf,., sobre los dr,z11r,11r tslandescs. 
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Orestes: '¿No despiertas padre ante estos ultrajes?'. Electra: '¿No vas a alzar cu 
cabeza bienamada?'. El coro: 'Envía la justicia para unirse al combate con los cuyos.' 

Si en este caso se implora a un cadáver que se levante para ayudar a sus hijos, 
codo el asunto de Edipo en Colono ,gira en corno al lugar donde muera Edipo y se erija 
su cúmulo, que servirá de protección a Atenas frente a los tebanos. Los versos 15 24s. 
son suficientemente explícitos: roe; 001 npb noU&v aCJltÍowv aA.KT)V ooE 

oopbc; t ' EltCl!CtOG )'Eltov&>v CXEl n(Íj 
«De modo que re preste siempre socorro frente a los escudos numerosos y la 

lanza extranjera de los vecinos.» 
Es una protección post moI·1em con la que Edipo se gana a Teseo desde el inicio de 

la tragedia 12
; responde a un oráculo de A polo (91 ss.) que es también conocido en el 

país cadmeo (389ss.). Creonte pretende colocar la estela funeraria a la vera del país 
para tener autoridad sobre él, pero también para evitar que ponga sus pies dentro de 
los límites. Mas Edipo no está despuesto a consentir, sino que desde donde está triun­
fará sobre quienes le expulsaron (646); si lo asencaran en la frontera, Tebas se vería 
libre de la amenaza ateniense, pero si continúa aquí, su venganza será eterna (785-
88); por la misma razón acude Polinices a buscar el apoyo de Edipo (133lss). 

De hecho la razón de que permanezca en secreto el lugar de la cumba, transmi­
tido sólo de padre a hijo, no es otra que evitar que los tebanos la descubran y se lle­
ven sus restos, con lo que la protección dejaría de ser efectiva (l 760ss.)B. Recordemos 
que en el caso del rey Owen ocurrió justamente eso al ser rrasladado de lugar. El 
héroe, a diferencia de los dioses, actúa en las proximidades de su tumba, en favor de 
su familia, su clan, su ciudad o en contra de ella por una venganza, perfectamente jus­
tificada en el caso de Edipo1·1• 

Se enciende así el cuidado por mantener el culto a las tumbas de los héroes. En 
Grecia se disponen en el interior de la ciudad para héroes muy distinguidos'\ más 
frecuentemente a las puercas de la ciudad, como laomedonce, o en las fronteras del 
país. Se comprende mejor entonces el interés que muestran a veces los griegos por 
recuperar los restos de los héroes, trasladarlos a sus ciudades y su cuidado de no reve­
lar el lugar donde están depositados 16• 

" ViJ. 21!7s. 459s., 57<íss, <í2i s., l 501ls., 1554s. 
• 

11 J. C. K•mtrbeck •n su comentario a esta nbra (1.c,Jen. l 984, p. 208), señalo que los enemi¡;os pnJrian 
tnrenrar pmptrnirsdn cun ufrenJas y remite• Eur. Ernth. fr. 65, !l7-ll9. V1J , mfrJ nn. 41 y 44, algunos case" en lns 
quc: también se 1nrenra pmpiciarse n los hémcs Je ot r•s ciuJaJcs No tnreresa a nucsrrJ Jiscusicin utr-JS cuc:sriones 
sohr• esta obr-J, como la c:xisrencia Je Jisrintos lu¿;ares Je culto a [J1po, v:J . por e¡emplo, J. P J ocobscn. w ,11,zna. 
11, París, 1924, p. 29ss. 

" No sun stiln ¡;uarJian•s, también suelen cunvertirse en amenaza par-• los quc: no lns vencr-Jn (E. Vermtul•. 
A1ptr11 •f D(llth m Lu ly Gmi: 1lrt ,,¡nJ Portry·. lkrkdt)', 1979, craJ esp. l\.lrxiw, l 91l4, p . . H lss ). Ya E. RnhJe com­
pam la lim11acuí n espacial J• los hémcs ¡;r1e¡;os con los límites Jc: actuacuin J e los espíricus Je gruras o casullos en 
la traJicicin alemana, buen indicio Jcl car:íeter popular Je estas lcyenJas. También •n el folklore los es¡,fritus tulc:• 
lares se muescran IKisrilc:s cnncr• cualqui•r •xtr-Jño (K. Bri¡:¡;s, Di«ío,wrío J, /11: h,,J.,,. cJ esp. Barcelona, 19~6. 
rcimpr. 1992, s.v. • Coluinn ¡;un Che-Jnn•). 

11 E. Rnhdt, o¡,. rir., 1 p. l 59 n. l; J. P. Jacnbstn, ~¡,. rtt., 11, ¡,. l 7s.; y más tn cnncrero, F. Pfisrer, Drr 
Rrliq11ir11k11/t 1111 Altm11111. Giessen, 1909-1912. 

.1<, E. Rohde, u¡,. rit .. 1 p. 16 1s. Cre•n ast¡;urarse nsí In VtCtoria tn una guerra (Tcsc:o en Atenas, Orestts en 
Espartal o hhrarsc Jc: una pcsr•, i¡;ualmc:nte ¡,1ens:1n q u• si d en• m1¡;0 s• apnd•ra Jd país se J ebe, a qu• el héroe los 
ha ah;inJonaJo, por ejemplo pnr no recibir cultu. esrn rnnlle,ar:í la inscitudtín y sustirucicin dt hén>ts r,or morivni 
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Ese campo de acción limitado y los paralelos irlandeses ayudan a explicar mejor 
la existencia de gran número de leyendas en las que los héroes son viscos en el curso 
de una batalla defendiendo su tierra frente a los enemigosH, algo similar al Santiago 
matamoros en nuestro país. En ellas se mezclan elementos muy diversos, por lo que 
cabe hacer las siguiences distinciones: 

1. Por un lado están las apariciones que pueden ser identificadas con dioses 
y que, por tanto, guardan más relación con las epifanías de dioses para ayudar a 
uno de los bandosut , bien conocidas desde Homero. Por ejemplo, en la batalla de 
Salamina se vio a una mujer increpando a los griegos que retrocedían, sería 
Ateneaw. 

2. No muy diferentes de éstas son las leyendas de personas heridas por un 
héroe en el curso de una batalla; lo notable es que los combatientes dejaran un lugar 
en el ejército para un héroe~" o un río41• Recuérdese que también en la épica los dio­
ses disparan sus flechas contra los mortales. 

3. Por otro lado, los griegos, confiados en la protección que les dispensan sus 
héroes·12, los invocan en su ayuda y cuando están lejos de su tierra, esto es, del lugar 
donde reposan sus restos, hacen traer sus imágenes. 

Los espartanos llevaban a los DioscurosH. Los atenienses al producirse un seísmo 
y un maremoto anees de la batalla de Salamina, además de pedir ayuda a los dioses, 
solicitan desde Salamína el auxilio de Ayance y Telamón y envían un navío a Egina 
para traer a Éaco y los Eácidas (Hdt. VIII, 64), por cierto que al decir de los egine­
tas cal nave habría iniciado las hostilidades (Hdr. VIII, 84)11

• 

políucos, así como la hc-miwrnin <l~ ,efes políticos y gucrrtms U, P. Jarnbstn, ~p. at .. 11, p. •12ss. y p 68s.). 
lgualmtnre ts comprensible que st entierre futra de los términos de la ciudad a quien ha sido su enemigo~ Polinices 
frmre a l'.rcoclts, o Remo cuyos restns habrían csra<lo fuera del rrontn <le Roma hasra epoca <le Claudm mientras en 
época clásica se decía que la rumba <lr R,imulo esrabu bu¡n la Piedra Nt¡;ra. 

" I!, Rohdt, •/>· w .. 1 p. 95s.;J. P. Jacnbstn, •P- ,;, .. 11, p. B, M. P. Nilsson, op. cit •. p. 715ss.; W. Burktrt, 

op. '11., p. 206s. 
'" V«I RE Suppl. V p. 293s. 
49 H<lt. VIII, 84 
•10 Por eso es heri<ln Le,inimo (Paus. l[l, 19, 12. 1,, Antnleontt rn Cnnon FGrH ;?6 F 2 [XVIII]), por,¡ue st 

<l,r,¡;e a luchar allí <lnn<le había nido decir que se aposra Ayantt al frente de los locnos; no <le1a de llamar la atenrnin 
el relaro fantásurn <lt su curación posiermr por el propm Ayanre al ,¡ue habría ,<lo a buscar a la isla L,uce, donde vio 
y rnnversí1 también rnn orros héroes. Una curJci<in similur, esta vez por uno <le los Dioscums en Teo¡,ompo de Quíos 
rGrH 115 F 392. l!n otro caso (H<lr. VI, 11 7, 2·3), un ateniense rnntaba haberst! quedado c,egn sin haber rtdb1<lo 
ningún go'.pe, pero crey,í ver un gigantesco hoplita, pasar jumo a él y matar al soldado qut tstaba a su lado. Podría 
s,,r (Vid. C. Schrader, Madrid, 1981, ,1J /rx,m,) una encarnaci(in del <lms <lt la guerra, pero lo extraño es que parezr-J 
figurar en las filas persas, J menos que ti soldado muerto no fuera gneso, supuesru que qutda 510 cspedfit'ar . 

., El l!as o Eanre (VAL-MAX 1 5 txc. 2), que los de Epi<lamnu envían en ayuda <le los apolon1a1as. Téng.1Se 
en cuenta que tn Esrrabiín recibe d nombre -Aux; y que Hecareo lo llamaba Ayanrt (Str. Vil, 5, 8) Tambu;n en d 
orm caso llaman los l<x.rios a Ayante en virtud <le su parcntel('o con los de Opunre. 

" Jenofonrt(Cyn. 1, 17) lle¡;a a <l«ir que hacen a Gr«1a inven{ ible contra los bárbaros. Cf H<lt. VIII, 109, 3 . 
·11 Primero a los <los y luc-¡;o s,ílo a uno, <lt la misma forma que uno de los reyes qutdaba en Esparta (Hdt, 

V, 75, 2); para ellos exrienden un lecho en la nave que envíJn a los locrn,s, quienes les han pt"<l1<lo ayuda roncra los 

cmmniaras (D.S. VIII, ,2). 
u No siempn, resultan efectivos (n 41), por e¡emplo <le nada les sirven a los tebanos que los <levudven (Hdt. 

V, 81, 1 ), indudablemente por<¡ue los <lefc:nsorrs dt la ISia, que entonces pcrttn<i;Ía a Atenas, no iban a traidonar a 
su propia pauia. El caso dr Ed1po nos rnnfirma que es necesaria una poderosa r:uón. No en vano, cuando los ate• 
nienses, imtados por los ataques <le los eginetas J sus cosras, se J15ponen a atacarlos, 1nrc:ntan propiciarse a Éaco dtdi­
dn<lolr un recinto Silgrado CH<lt. V, 89, 2). 
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4. Mas cuando Plutarco (Them. 14, l-2) relaca el mismo episodio, los hechos se 
desarrollan de otra manera. Aquí es en el curso de In bacalln cuando se ve una gran luz 
desde Eleusis y se oye una voz semejante al grico de Jaco, se ve venir una nube desde 
tierra a las tirremes y a otros les pareció ver ~ávtaaµcmx y e\'600).a de hombres arma­
dos que avanzan desde Egina, los Eácidas llamados con súplicas al comienzo de la ba­
calla. 

Hay otros caso en los que aparece el ~áaµa~~ de un héroe como Teseo en Maratón 
contra los medos, razón por la cual comenzaron a honrarlo los atenienses y siguiendo 
el oráculo pícico fueron a buscar su cumba (la disposición en la que encuentran su 
gran cuerpo~6, aixµt'l tE napaKEtµtvr¡ XªAXl'l Kal ~($o; «al lado una punta de lanza y 
una espada de bronce», recuerda notablemente la descripción de Loegaire y en gene­
ral los funerales antiguos), trasladaron los restos a Acenas y los enterraron en el cen­
ero de la ciudad. 

Quizás los relatos más conocidos son las apariciones de fantasmas de héroes en 
Delfos cuando la invasión persa~7 y después célrica4H. Además de la caída de piedras, 
algunos de los protagonistas son comunes: ante los persas aparecieron dos hoplitas 
gigantescos que tras perseguirlos los mataron, a decir de los delfios, Fílaco y 
Autónoo; anee los gálatas Hipéroco, Laódoco, Pirro, Fílaco y en otra versión (Paus. I, 
4, 4), Hiperóco, Amádoco y Pirro. 

Si uno se pregunta por In relación de estos héroes con Delfos, puesto que siem­
pre obra la relación con el terricorio que defienden, encontramos que Fílaco y 
Aucónoo, según informa el propio Heródoto, eran héroes de la región, cuyos recintos 
sagrados se encontraban cerca del santuario y cuyas ruinas están en parce identifica­
das. Pausanias (1, 4, 4) señala que a Pirro, el hijo de Aquiles, a quien hasta entonces 
habían tenido por enemigo y no habían honrado su sepulcro, le hicieron sacrificios de 
héroe, y que Hipéroco y Amádoco eran de los hiperbóreos, con lo que, puesto que 
según una tradición éstos habían fundado Delfos (Paus. X, 5, 7), estaría perfecta­
mente justificada la protección que todos ellos ejercen, bien por su parentesco míti­
co, bien por la cercanía de sus sedes, donde dejarían de recibir cuico, si fueran des­
truidas, o, aprovechan la ocasión para ganarse los favores del pueblo. 

Ésta sería la justificación popular, perfectamente coherente anee los lazos que 
unen a dichos héroes con Delfos, como lo es el otro rasgo común que une a los hé­
roes, sus nombres parlantes: Fílaco, 'Custodio', Autónoo, 'Persistente', Hipéroco, 'El 
que sobresale', Laódoco, 'El que acoge al pueblo' y con una formación similar 

•• Los <le Hdena y los O10scums se aparecen a Arimimeno m ando ataca Esparra de noche y le oblisan a retro• 
ct<ler ( Paus, IV, 16, 9). Más curioso es el inrentn de expliraticin del o<l10 <le los Dimcums hacia Mesen1á (Paus. IV, 
27, 1- ,) porque unos j,ívenes mesenms habrían ultrajado un sacrificio en su honor hacic:ndos,, pasar por ellos, buena 
prueba <le hasta qué punrn se rnntemplab:1 rnmn posible la epifanía de tstos héroes en la menral 1da<l popular. Cf. Cíe. 
Dt Dm 1, , 4, 75. 

''' Cf, H<lt. VIII, .,8 sobre la csratura sobrehumana <le los hérots que se aparecen a los persas y H<lt. VI, 117, 
3, <ld hoplita ¡;i¡;anresco que viera l!picdo. l!s un motivo común, no exclusivo <le Grtda (p ej. J. P. Jacobsen, op. 
crr .. p. 48 n ]), qut después en época cristiana st aplicará a santos populares. lnfr-, n. 59 

" H<lt. Vlll, 38-J9. 
•• Paus, X, 23, 1-2, H H itzig-H. Blummer tn su rnmentario (Berlín, 1896 - L,ipz1g 19 10, 6 v,íls.) consi , 

d ~r:tn que se trata <le una repetici6n <le los acont«im ienros persas narrados por Herú<lom. 
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Amádoco·19• C. Schrader en su comentario a Heródoto señala este hecho como algo 
típico de la tradición heroica délfica. Pero quizás no esté restringida a ella, 
Laomedonce también lleva un nombre así 'el que se cuida del pueblo' y no son casos 
aislados)º. Aquí, desde luego, es especial menee llamativo, porgue no son héroes espe­
cialmente conocidos, a excepción de Pirro. Este rasgo de origen popular da un tono 
muy característico a estas leyendas en las que se personifica al héroe salvador. 

No fue a ellos a los únicos a los que ruvieron que enfrentarse los gálatas, Apolo 
había prometido guardar Delfos y la invasión se vio acompañada de temblores, true­
nos, relámpagos, que asustaban a los celtas y les impedían oír las órdenes. Además 
por la noche (Paus. X, 23, 7s.) unos pocos creyeron percibir ruido de caballos y el ata­
que de los enemigos, pronto se extendió a todos esta alucinación, provocando una 
gran matanza recíproca, ya que los gálatas luchaban encre sí, si bien a ellos les pare­
cía que lo hacían contra los griegos, que eran griegas las armas y la lengua que habla­
bann. 

La experiencia de oír el ruido de una batalla no fue exclusiva de los gálatas. De 
nuevo Pausanias (1, 32, 5) en su descripción de la batalla de Maratón, tras señalar las 
rumbas atenienses, beocias y de los esclavos, se detiene en el sepulcro individual de 
Milcíades, uno de los estrategos en aquella batalla. Allí, dice, es posible percibir 
durante toda la noche a los caballos que relinchan y a los hombres que luchan; a nadie 
le es útil ir a verlo a propósito, mas nada sucede si no se busca, no se incurre enton• 
ces en la ira de los démones. 

Sobre la batalla de Maratón había leyendas de las ya tratadas, se habían apareci­
do además de Atenea y Heracles, los héroes Maratón y Teseo, un hombre que con su 
arado mató a muchos y el oráculo reveló que se trataba del héroe EquetloH. Pero lo 

•~ l-litzi¡;-Blummer identifican a L.i,íc.lnco y Amúdoco y a su vez, probablemente con d Aut<Ínoo <le 
J-ler,íc.lo!O. 

~, l.u mismo po<lria decirse <le Sosípol1s 'Salvador <le la uu<laJ', d nombre <JUe los deos J1ernn ~1 mi'lo des­
nudo que les entregara una mujer para que lo rnlo,:aran delante: <le! ejtrcm, cuando son in1·~<liJo, ¡,or los aruJ1os 
(Paus. VI, 20, 4-5). El t:p1so<lio recuerda ccímo colocan los irla10Jc:ses a sus reyes muertos frente ;1I enemigo, con la 
J,forenda <le que aquí para explicar d pavor que provoca se d1Ce que cuando ata<arun los arcadios se rnnv1mú en ser• 
riente, una forma bastanre común Je representar a los muerrns. lo mismo se: cuenta Je Cineo ,¡ue apareci<i hajo ese 
aspcc!O entre las navc:s <le la batalla Je: Salami na (Paus I, 36, 1 ), ,uyo rnr-,Ílter ep<ímmo IStr. IX, 1, 9) ms,ste una vez 
más en l;1 fuerte rdacicín con el territorio. Dichos héroes a1umenra1ron consiJerablc:mente después Je las guerras mé<li• 
,as, sobre todo en las colonias, aunque también se recurría a héroes Je la ¡;uerm Je Troy-J, La tr-J<l1C11in se umservó 
has1a época histcírica y se apl1e<í tamb1€n J héroes realc:s (M. P. Nllsson, op. ti/ , f>· 718s.). 

11 Quizás no sea mer-J rninciJenc1a ,¡uc ramh1én c:n la vemlm Je la conversÍ(Ín Je Loc¡;airc, cuando éste pre· 
ten<lc: matar a Patricio (mpro1 n. ·1), p<>r orden <l,vma se Jcsen, adenen tinieblas, temblores <le tierra y armas, comos¡ 
d cielo fuem a caer, los caballos se eruahriren y los rnrrns sean arrastrados por d v1enm, rnn la rnnsccuenu• Jt: <JUe 
se mararon entre sí cincurnta hombres. Exme, por orra parte, un e¡,isoJ10 un tamo oscuro sobre los cimerios (l·l<lt. 
IV, 11 ): ante la amena:t.l <le los escitas, celebran consejo y s1 bien d pueblo prefiere huir, los reyes eh¡;c:n morir y repo­
sar en la propia tierra, pam dio forman dos 1rnpas que hhran combare: y, una vez muertos y cntc:rraJns, el pueblo 
c:mprendicí d éxrxlo Je moclo que los escitas encucmran la tierra vacía. G . Duméz,I (E.;d1a1 J 01tta1. ,ll110/ng/¡1) 10<1t­

J¡1J, Mi:xico, 1989, pp. 261-65, trJJ. Je tlo11"'ns dt Sqrhit el D'Alt11tr.11r, Pam, 1978) comema el r,asaie a 1>mp<ÍS11U 
Je fa decci<in Je la muerte heroi( a, tema prc:sente rambién en las leyendas narras, sin embargo, d que suce<la justo 
antes Je la lle¡;a<la Jd cnem i¡;o a su país nos lleva '1 preguntamos SI no ¡;uarJJr-.í rda<i<ín tambitn con los cpmxl ms 
aquí anali:t.ldns. 

" Su nombre deriva <ld sustantivo que designo •man¡;o Jd amJo• , qtd,I] Cf. Paus. 1, 15, ,. r,xlos di<~ 
estaban representados en las pinturas dd p,\mco Pc:cilc:, También Ü[>IS, rey Je: los y-Jpi¡;es (sur <le ltaha), se: luzn 
representor junto a los htmc:s Tar-Js y Fnlanto en un monumento cnv,aJo ~ Ddfos con ocas1<Ín <le una vittnria •"bre 
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que diferencia este episodio del resto es que aquí junto a héroes míticos o autóctonos, 
hay personas reales, en concreto un destacado general alrededor de cuya rumba se 
registran fenómenos sobrenaturales, que pueden ponerse en relación con las peculia­
ridades del encerramiento de Loegaire frente a sus adversarios para luchar concra 
ellos. En la imaginación popular esa batalla incesante que se oía de noche en Maratón 
sería la continuación de la lucha entre griegos y persas. 

Anees de buscar más paralelos en este sentido, conviene detenerse en otro relato 
donde también se constata que los muertos, unos muertos cualesquiera, no ya Agamenón 
o Edipo, pueden ejercer su venganza desde la rumba hasta conseguir la muerte de sus ene­
migos. En él puede observarse hasta qué punto estaban extendidas escas leyendas. En la 
batalla de Leuctra Epaminondas al frente del ejército tebano que luchaba contra Esp-,ma, 
para levantar el ánimo de sus tropas, decidió acudir a varias añagazas: prepara la aparición 
de un hombre desconocido que en nombre de Trofonio promete la victoria a los que 
comiencen la lucha, hace descolgar las armas de Heracles de su templo, como sí se las 
hubieran llevado los héroes antiguos o el propio Herades anees de partir a la lucha, y abrir 
las puercas~3• Pero el detalle más interesante es que la victoria se habría debido a que en 
Leuctra estaban enterradas unas doncellas que se habían ahorcado después de ser violadas 
por unos espartanos, su padre, que no pudo alcanzar justicia, hizo lo mismo~·1• Los orá­
culos señalaban que allí habrían de ser vencidos los lacedemonios, mas, bien por la anti­
güedad del suceso, bien por la confusión con otro lugar, no le prestaron atención los de 
Esparta; no así los tebanos, que ha-brían adornado su monumento anees de la batalla u 
ofrecido sacrificios asegurándoles que el combate era honor a su venganza. 

Si bien los propios autores que nos transmiten escas noticias dudan de su credibi­
lidad y las consideran supercherías, propaladas para envalentonar a los combatientes o 
quizás para justificar una derroca inesperada, lo cierto es que cales leyendas corrían de 
boca en boca y que se trata de muertos reales, capaces de vengarse desde su tumba con­
tra quienes les infligieron una ofensa. Aunque guarden relación con los cuencos de 
muertos dañinos~\ no obstante, la forma de resarcirse sirviéndose de un combate nos 
parece justificar su inclusión aquí, cotejándolo con el episodio de Loegaire. 

Si en los testimonios griegos la creencia que sustenta la práctica funeraria irlan­
desa se desarrolla en una línea muy concreta, el convencimiento de que los héroes 
ayudan a los suyos en ocasiones de peligro frente al enemigo exterior, sean otros grie­
gos, sean los bárbaros, en Roma, aunque hemos aludido a algunos ejemplos que tie­
nen como protagonistas a pueblos de la Península Itálica, es más difícil encontrar 
indicios de esa clase. 

los peutctios (l'aus. X, 1,, 10) Los nombres siguen la línea dotes Jescma, el primero, Taras, es un cp<inrmo y el 
sc¡;un<lo, Fa lanto, una <lennminaci,ín pDpular Cal""'· 

" Se comrlememan emre sí las versiones de Pol,eno (11, ,, H), D1<xlDm SículD (XV, 5,), Jenofonte (I-IG VI, 
4, 7) y Cicerón (Dt Dit1 1, '14, ? 4ss.), quien señala que: la.\ armas resuenan. suda la estatuo Je Hcrades, m1entrJs en 
Esparta entre los s1¡;nos comr-drios ,¡ue apa!t:Cen emí la <'ilída <le las enronas <le Jns D1oscu ms y la aparit i,ín de una 
curona Je luerhas espinosas y SJ!vaies snhre la cabeza Je L,sandm. 

11 CDn algunas varianres en los detalles: D.S. XV, H ; Paus. IX. 13, 5-6; Jen. HG VI, 4 , 7;°Plut. P,! 20-21. 
" Vid. p. e1, J P. Jarnbscn, "/>· cit . 11, p. 62, donde mduso se cuenta el caso Je: la 1ma¡;en Je un héroe que 

rnhra v1Ja Je no<he para <lefen<lerse de quien le hace azotar. 
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No obscance, conviene recordar que entre los prodigios que se desencadenan al 
inicio de la guerra civil entre César y Pompeyo (Luc., Ci11. I, 524ss.; cf. II, lss.) sa­
len gemidos de las urnas funerarias, se oye estrépito de armas, clamores semejantes 
a los de las cohortes, se deslizan las sombras (fantasmas), se alzan los manes de Sila, 
los campesinos huyen anee Mario que, roto su sepulcro, levanta su cabeza en las gé­
lidas ondas del Anio (568-83). Precisamente Mario también había asaltado en 
tiempos la ciudad de Roma (II, 99s.), como ahora intenta César, por eso es más sig­
nificativo que sea él quien come esa actitud más belicosa, mientras Sila, que al fin 
logró vencer a Mario, sólo lo hace para vaticinar tristes presagios, no en vano César 
ganará la guerra. 

Pero curiosamente hay que esperar hasta después de época clásica para encon­
trar testimonios más numerosos; quizás porque los autores latinos, educados en la 
literatura griega e interesados fundamentalmente en ella, desconocen el verdade­
ro culto a los héroes en su vena popular y no encuentran ocasión para compararlo 
con nada suyoi6• Sin embargo, prueba de su existencia es que en los primeros 
tiempos de la Iglesia afloran leyendas de traslado en las que el cuico a los héroes 
como protecrores y salvadores de una ciudad se aplica a mártires u obispos. 
Priman, como en los episodios griegos analizados, personalidades ligadas al pue­
blo, que reclaman una tumba y alrededor de cuyas reliquias se construyen las basí­
licas. Entre ellas se cuenca~7 el caso del obispo Lacques de Nisibis, muerto en 
época de Conscancio (s.lV), es encerrado conforme a los deseos del emperador 
Constantino, padre de éste, en el interior de los muros de la ciudad, convirtién­
dose en protector de la misma, como lo probó el hecho de que cuando años más 
tarde Juliano ordenó sacar sus reliquias, su sucesor Joviano (363-364) se vio obli­
gado a entregar la ciudad de los persas. Igualmente los habitantes de Antioquía 
responden al emperador León I, quien les reclama las reliquias de Simeón el 
Estilita, que, dado que un terremoto destruyó sus murallas, han trasladado allí el 
cuerpo del santo para que las proteja. 

Es de destacar también que si no hay noticias sobre una forma peculiar de ence­
rramiento semejante a la de Loegaire, el castigo que se atribuye a Mecencio, un tira­
no etrusco que en su salvajismo llegaba a unir cadáveres con cuerpos vivos para dila­
tar su muerte~H, responde al mismo principio: el deseo de prolongar la lucha entre los 
enemigos para siempre. 

"' J . P. Jacnbsen, •/'- át .. 11, p. 1 !H. Sí <JUe estaba viva entre los latinos la idea de que las esratuas de los dio, 
st"S prnrcgían a las ciudades, lo que hasta cierro punro es comparable a la confianza de esparranos y a1en1enses en las 
de sus héroes. Así el paladio de Minerva, m el que st' cifraba la defensa de Troya, habrfa hechu retroceder a los cel­
tas (Sil. XIII, 79-81, cf. 41ss.; cf. lusr. XLIII 5, 4ss. dunde un prínci¡,e celta renuncia a invadir lllasifo por habc'r­
sele apa.-..,cidn en sueños una diosa. a la que recunuce en la estatua de lllrnerva) u fue posible mantener d domíniu a 
pes:n- d~ ~u am1ue por mantcnerst" intacrn lo sede de Júpiter (Tac. Hi ,1. IV, 54), mientras la estatua de la Victoria <¡ue 
se cae y vudve hacia atrás es rnmo si cediera ante los enemigos btitanos (Tac. Ann. XIV, 31). 

17 J. P. Jacnbsen, op. cit .. 11, p. 264ss. cf. l 69ss. No obstante, conviene st"ñalar que se pnxluce sobre todn en 
la parte oriental dd Imperio Rumano, en la Galia y en las colonias griegas, por lo que habría que analizar rnn cui­
dado cada una de ellas, si es atribuible al sustrato anterior o a la tradici,ín latina. 

•• 1:1 texro dice así; 111ort11a q11i11 tti11111 itmgtbitt ror¡,ora 11i11it I ro111f'OntnI 11wnih11sq11t 11w11m 11rq11t orihm º'"· f t1Jr-
111mt111'"'" · ti'""" taboq11, f111,nris I romp/,x11 in 111ism, longa sir mort, necabat (V, Elr. VIII. 485-88). Servio en su comen­
tario ~ftala que tambión Cicenin en su 1-!ortensin trntcí de este suplicio entre los etruscos. 
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Y si hay un pueblo indoeuropeo que haya dado importancia a ese enfrencamien• 
co continuo de los muertos, éste es el germánico. En sus tradícíones hay dos elemen• 
tos complementarios que pueden ponerse en relación con el asunto aqui tratado. 

Por un lado están los dra11gar islandeses, cadáveres vivientes, muertos descon­
tentos con su suerte en el otro mundo, capaces de causar coda suerte de males, inclu­
so llevarse con ellos a los vivos. En las sagas es muy frecuente que se enfrenten a quie­
nes intentan saquear los cúmulos donde habicanw. Mantienen una accívidad similar 
a si estuvieran vivos, de donde se deduce que se mostrarían especialmente belicosos 
contra sus antiguos enemigos. 

No hemos encontrado ejemplos en ese sentido, pero sí referencias a cómo es posi­
ble levantar un ejército de dra11gar para ganar un reino, así lo hizo Skuld, hija del rey 
Helgi y una mujer-elfo, contra su medio hermano Hrólfríill, Se sirve para ello de la 
magia, de noche, en el campo de batalla donde murieron61 y no es la única. Existen 
asímismo otros relatos en los que se produce una resurrección de los muertos con el 
objetivo de que la lucha entre dos ejércitos no tenga fin. Unas veces ésta se sitúa en 
el campo de batalla, otras dentro del cúmulo. En algunos casos, un vivo es invitado 
a entrar en uno de esos cúmulos y allí encuentra una batalla campal entre dos bandos 
en la que se ve obligado a parcicipar62, muchas veces al ser invulnerables sólo un vivo 
puede derribarlos. 

Todas estas leyendas está fuertemente ligadas a la creencia del batallar continuo 
al que se dedican los einherjar>1 en la Valhú1/, luchan de día y festejan al llegar la 
noche, así por siempre, las heridas se curan, la lucha se renueva igual que el jabalí 
que comen. Hay en esca representación una superposición de imágenes, cuyo análisis 
no afecta a nuestro propósicoM, pero la antigüedad de esca concepcíón parece más allá 
de coda duda, así como que ya Tácito tuviera noticia de ella cuando en la Gem1ania 

''' Vid , con bibliogr-~fía, R. Simel:, ux1k•11 J,r gm1Jani$,ht Mythologi,. Stungart, 198-1, s.v. •dmugr• y «1ixl 
und wdrerlehen ■ ; R. Bnyer, l.a mor/ ch,= lr1 anarm s.andma,~r Pam, 199-1, p. 25ss. N,ítcse que, como los hérnes 
griegos y rumanos (supra n. 46 o por e¡empln Creúsa en E,,. 11 771), también tienen un ramañn descomunal (íbíJe111 
p 29, p. ,5). Vid en p. 59 un ejemplo de esios robos. Tambien en d mundo clásico cm muy fume el miedo a los 
profanadores de rumbas, ral y comD reílejan mclusD las Í<irmulas de execrnuún en inscripciones (C. Pascal, 1-L cr,J,,,. 
: t J'o!trtto11Jba 11,II, r1¡,,r, !,11,,-ari, Jdl'antrch11J dam r11. Tormo, 19'2, 2 v,íls., I, p. l9s.), la preucupacicín por asegu• 
mrse un lugar de reposo inrluso para los caídos en la guerr-,1 o los enemigos guarda relaci,ín rnn el miedo a rnnver­
urse en un •m.11 mueren', lus tiranos lo utilizan u menudo en sus amenazas (;biJ,,,, pp. 9j-95; N.-M. Fusrcl de 
Coulanges, La C11i a1uiq11,. t.111Jt J11r !, 01/tt lt Jroit, !tJ rmti1111í111 J, la Gric, ,1 J, RoJttt. París, 186-1, p. !Os.) 

'" Hrrílfi S<1ga kr,,ka LI. v,d. resúmenes en 1-1. R. l:l11s Dav1dson, Tbt Ruad to H,I. A S111Jy uf 1/x C~11ap1i,,n n/ 
1h, D,aJ m 0/J Num Littr.Jll1rt, C..mbndge, 19-13. p. 78ss , cf. p. 162s.; R. Doyer, o¡,. cit., p. 176s. 

.. Tumbifo en dos batallas mímas 1rl.1ndesas, Primera y Segunda Batalla de !llag Tuired se rnnsigue estu 
graCJas a un baño de regeneración, vid. nuestra tesis, p. 2H s. 

•-' 1-1. R. J:.llis Davidsun (op at •• p. IH) scii,1Ja paralelos célcirns y rernge la opinión dd origen celtirn de los 
mismos en la traclicitin rnírdka, aun<¡ue rndic-.i que d motivo está basrnntc extendido. También es normal encontrar 
en las leyendas ctltkas, tamo galesas. como irlandesas. un ser del ocre, mundo <Jue viene a ¡,edir ayuda a un murtal 
para hacer frente a sus enemigos, igualmente las haclas invitan a veces a alguien n parricipar en sus juegos., d hurling 
sobre tcK!u, porque de él der,ender-J la v1croria. De algún m,xlc, es la contrapartida de las intervenciones de lus hé­
roes griegos en batallas, son ellos <JUients conceden d triunfo, mientras en estos casos son los vivos quienes deciden 
la suerte de la batalla entre st"rcs sDb renaturnles 

•• Vid. R . Simek, op. at,, s.v. con bibliografía espec:ializada, cf. ssvv, •Kriegerbünde•, •Üdinsweihe•, 
• Berserkcr•, H. R. Ellrs Davidson, 9f'.cít .• p. 66ss., R. Boyer .,¡, dt .. p. 17 lss. El tema está además conectado con d 
de la Caza Salvaje, conocida también en Grecia en las trad,dones rdat1vas a J-lécate. 

'·' R. Boycr, op. cit .• p. 175ss. 
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(43) describe a los Harii. A pesar de presentarlos como un pueblo, los términos que 
emplea permiten pensar que es un ejército de muertos, la propia denominación,fera-
1,s exercit11s, el hecho de que elijan la noche para combatir, el negro como color de sus 
cuerpos y sus escudos y que nadie pueda soportar su i11fer1111111 aspect11111. Aun en el caso 
de que se tratara de un ejército real disfrazador,,, la misma añagaza, semejante a las 
ideadas por Epaminondas, demostraría que si se hacen pasar por muertos es porque 
cuentan con tal imagen, la de un ejército de espectros, invencible. 

Lo que no encontramos en la tradición germánica es que los muertos defiendan 
su país frente a los enemigos, dicha protección se circunscribe al cúmulo, aunque sí 
está presente la idea de que velan por la familia, le recuerdan sus deberes etc., así 
como que todos ellos lucharán en la batalla final junto a los dioses frente a los pode­
res del mal. 

Mas estos muertos vivientes guardan relación con personajes legendarios, que 
viven no sólo en rumbas, también en montañas (Federico Barbarroja, Carlomagno, 
Federico 11, el rey Marko, Holgar el danés, el propio Arturo), esperando el día en que 
volverán a la vida para salvar a los suyos, son los guerreros dormidos, presentes tam­
bién entre los celtas y que responden a un motivo bastante extendido en el folklore66

• 

En ellos pervive la misma idea que alienta eras las disposiciones funerarias de 
Loegaire. En último término lo que late eras ella es un cuico muy arraigado a los 
muertos, que, sin llegar a los extremos de la tesis manísrica de H. Spencer'" escá muy 
presente en estas culturas indoeuropeas. Existe una fuerce ligazón entre vivos y muer­
tos más allá de la rumba, normalmente limitado a la propia familia o al clan, exten­
dida quizás a la ciudad, al país o a la propia nación conforme a la categoría del héroe 
y la organización social de cada pueblo. Se trata de una relación de servicios recípro­
cos en la que los vivos a cambio de ofrendas y la conservación de la memoria de los 
muertos obtienen protección en todos los sentidos. El cristianismo supo aprovechar 
estas creencias espiricualizándolas, los vivos rezan por sus difuntos y, a su vez, éstos 
interceden por ellos. Para ello es indispensable la cercanía de los restos. Aun hoy y no 
sólo en Irlanda, tíene gran importancia el ser enterrado junto a la propia familia, se 
explican así los enfrentamientos entre clanes''8, si no se respetan los límites, los ceno­
tafios griegos, los traslados de cadáveres y el ansia por recuperar los de familiares 
muertos lejos de su patria. 

En el camino hasta nuestros días puede haberse perdido el sentido úlrímo de la 
necesidad de encerrar el cuerpo en el lugar al que pertenece, aunque en ocasiones se 
encuentran verdaderas joyas de tradiciones antiguas en la liceracura más reciente6?, 

" R. llo)·er, "P· or .. p. 2' tf. p. 177. 
'' Vi<l. reforent1;c; en R. S,mek, "P· ur .. s v. -Gr-.hh,igel•; K. Briggs, Dirrion.1rio dt la1 h.Jdai. s.,·. •U)'cnda 

<le Mullaghmast• y ,Guc,,.,,ms durmientes•. Cf. lus motivos D 1960.2, A 571, E 502, tn Se. Thumpson, ,llo1if-lttdo: 
.¡ r11lk-Lilm1111rr., Bla<immgrnn, 19'12-1936 

' • Par-• este autor, que pubhca Tht Pri11ciple1 ,f S,,á.lo¡:J m /_.,nJm, l. 1 H76 y 11, 1 H96, m<las las formas Je 
rd1,!;1Ón pron-<lcrian <ld mito• los Jntcpasa<lus. 

' '" H. Hartmann, D,r 'fu1mk11fl 111 /rl,wd. p. 1 H6s. 
' Valgan como mucsu·• ,'llms <los ejemplos: si en la novela <le L. O'Flahcrty, lmum-r:rion (1952, cap. XV) se 

rtprt.n<lc a uno <le los ptrsnna¡cs, que se <l1sponc a coger la pistola Je un sol<la<lu mucrm, explicándole que no impor­
t.1 c.¡uc esté mucrto9 s1gur siendo suya, er.i un soldadn y un so!Lhu.Jo mutrto cicnt: <lercd10 .t su arm.t' t en /..a ilmtrr 
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también la forma específica de enterramiento. Sin embargo, el afán es muchas veces 
el mismo. El análisis de cómo elementos semejances se engarzan en las distintas cul­
turas muestra que la forma en que Loegaire dispone su enterramiento es mucho más 
que un topos literario, creemos estar anee la conservación de un motivo que pertenece 
al fondo más antiguo de las creencias de estos pueblos indoeuropeos. De su vital idad 
e importancia dan cesrimonío las leyendas de héroes a los que no conviene despertar 
hasta que llegue su día. De jémosles dormir por ahora. 

c.,,., d, l/,11111m (1900) <le J. M. E\a Je Quciroz un anrcpasa<lu del proca¡;musta, salui Je su tumba Je Santa i\laría 
Je CrnquéJc, monttí armado en su laballo mucrtu, que estaba en d acno, y ¡¡alup,; a cr-Jvés <le wJa l:spaiia par-• batir­
se tll las Na,·a.\ Je 1i,los:i. Nn vulvi,i • dla, sino ,¡ue sigue en rnrn,rías hcrrncas por l:spaña (rnp. 11 y VII). 


